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Asistimos, como se viene
diciendo reiteradamente en
los últimos años, al comienzo
fructífero en España de la in-
vestigación acerca de los pro-
cesos migratorios. En diferen-
tes puntos geográficos se van
constituyendo grupos, depar-
tamentos e institutos que co-
mienzan a hacer aportaciones
relevantes a la literatura, has-
ta el momento escasa, relativa
al fenómeno de la inmigración
—y, más concretamente, al fe-
nómeno de la inmigración en
España—. Pero, como siem-
pre (o casi siempre), este sur-
gir o nacimiento de un nuevo
campo de investigación, y en
la medida en que se trata de
un campo en el que confluyen
diversas disciplinas pertene-

cientes a las ciencias sociales,
arrastra no pocos déficits aso-
ciados a éstas. Uno de los ma-
yores, señalado con persisten-
cia desde el ámbito de las
investigaciones feministas, es
la tendencia a dejar de lado,
cuando no a ignorar, la rele-
vancia de la variable género a
la hora de intentar hallar ex-
plicaciones sobre hechos com-
plejos como el de las migra-
ciones. Este error es fruto de
una todavía no eliminada ten-
dencia en las ciencias sociales
a la explicación causa-efecto
que deriva, en última instan-
cia, en una explicación uni-
causal. Todavía hoy, y a pesar
de la herencia estructuralista,
de la critica posmoderna y de
las continuas apelaciones a la
interdisciplinariedad por par-
te de diversas voces, gran par-
te de la práctica investigadora
en ciencias sociales continúa
aferrada a análisis marcada-
mente lineales y unicausales.

En este sentido, la tesis doc-
toral leída por Carmen Grego-
rio en 1996 viene a rellenar uno
de estos huecos, introduciendo
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una perspectiva feminista que
plantea el análisis de las rela-
ciones de género como princi-
pio estructural de todas las so-
ciedades humanas. Por
supuesto, no trata de elevar la
categoría género como único
determinante (cayendo de este
modo en el mismo error de-
nunciado más arriba) sino de
reivindicarla para ponerla en
conexión con otros sistemas de
desigualdad que se articulan
conjuntamente alrededor del
hecho migratorio. A pesar de
que desde hace años se está
constatando la presencia cada
vez mayor de las mujeres en las
migraciones internacionales,
los modelos teóricos adoptados
para dar cuenta de esta femini-
zación de las migraciones en
pocas ocasiones han contem-
plado los aspectos de género
implicados en estos procesos.
Es más, la migración de las
mujeres ha sido hasta el mo-
mento interpretada según tres
modelos que hacen de ellas:

1. Bien un sujeto pasivo
que migra junto a su marido.

2. Bien un sujeto racional
que emigra en busca de mejo-
res oportunidades (sin clase
social, sin género o sin etnia 1).

3. Bien un sujeto doble-
mente explotado (por su clase
social y por su género), inter-
pretando su migración en tér-
minos estrictamente económi-
cos, desde un modelo que
caracteriza los movimientos
migratorios como migracio-
nes laborales en el contexto de
la globalización capitalista.
Según esta perspectiva, la par-
ticipación específica de las
mujeres en los movimientos
migratorios remite a la impor-
tancia particular del rol de gé-
nero en el sistema capitalista
que, por un lado, presenta una
fuerte segmentación sexual en
su mercado de trabajo, y por
otro, requiere mano de obra
femenina por ser ésta más ba-
rata y por otras ventajas que
reporta al capital como, por
ejemplo, ser menos activa sin-
dicalmente.

Frente a estas concepcio-
nes, Carmen Gregorio realiza
un análisis novedoso que
plantea la especificidad de gé-
nero en la migración de las
mujeres dominicanas. El flujo
migratorio dominicano es un
flujo compuesto mayoritaria-
mente por mujeres (entre un
80 y un 90 %), en contraste
con otros flujos más equilibra-
dos o, en todo caso, con dife-
rencias en la composición se-
xual menos aplastantes. Esta
especificidad de género es
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1 Para un análisis más deteni-
do del alcance y limitaciones de
este modelo, ver Colectivo IOE:
«¿Cómo estudiar las migraciones
internacionales?» en Migraciones,
núm. 0, noviembre 1996.



analizada desde un triple pun-
to de vista:

1. El sistema de estratifi-
cación de género de la socie-
dad de origen como impulsor
de la migración de las mujeres
dominicanas.

2. El impacto de la emi-
gración en la sociedad de ori-
gen, descentrando el análisis
de si ésta constituye o no un
factor de desarrollo (que im-
plica, además, una concepción
del desarrollo en términos es-
trictamente económicos) para
fijarse en los cambios produci-
dos por la emigración en el sis-
tema de estratificación de gé-
nero de la sociedad de origen.

3. El impacto de la emi-
gración en el estatus de las
mujeres inmigrantes. Desmiti-
ficando las posiciones que
mantienen que el paso de la
sociedad de origen a la de aco-
gida es un paso de una socie-
dad «tradicional» a una «mo-
derna», lo cual implicaría
automáticamente una mejora
para las mujeres inmigrantes,
la autora se hace eco de nu-
merosas críticas a esta con-
cepción que demuestran que,
en muchos casos, no sólo no
se da una mayor igualdad en-
tre los sexos, sino que los roles
tradicionales se fortalecen.

Las conclusiones más rele-
vantes de esta investigación
muestran que:

1. Analizando la sociedad
de origen se puede afirmar sin
lugar a dudas que la migra-
ción de las dominicanas está
estrechamente vinculada al
sistema de estratificación de
género de dicha sociedad. Es-
to queda comprobado por el
hecho de que las mujeres son
las principales afectadas en
una crisis de reproducción so-
cial 2 que viven los grupos do-
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2 Para entender el significado
exacto del término «crisis de re-
producción» hay que remitirse al
concepto «reproducción del gru-
po doméstico», entendiéndose co-
mo tal el conjunto de trabajos no
remunerados que se realizan den-
tro de un grupo doméstico para
asegurar su mantenimiento (tra-
bajos que engloban múltiples ac-
tividades, como las denominadas
tareas domésticas, pequeñas acti-
vidades productivas destinadas a
solventar los gastos diarios del
hogar y actividades como cuidar
de los enfermos, ancianos y ni-
ños). El sistema de estratificación
de género hace de las mujeres do-
minicanas las principales —y, en
muchos casos, las únicas— res-
ponsables de garantizar esta re-
producción del hogar, mientras
que los varones tienen un com-
promiso menor en este sentido
(no sólo porque no participan en
el trabajo doméstico, sino porque
también se preocupan menos de
la generación diaria de la fuerza
de trabajo). La crisis sobreviene
cuando las mujeres intentan ven-
der su fuerza de trabajo y, debido



mésticos de República Domi-
nicana (dadas las característi-
cas sociales y económicas del
país), con el resultado de que
son ellas las que ven más au-
mentadas sus cargas económi-
cas. Además, la promoción de
su emigración está fuertemen-
te determinada por aquellos
que poseen un mayor poder
económico y social en lo refe-
rido a la toma de decisiones
(los maridos, en el caso de las
mujeres que tienen pareja, y
los padres/madres para las
que viven ano con su familia
de origen). Por último, es la
existencia de una estructura
matrifocal en el país de origen
la que permite a estas mujeres
emigrar con la garantía de que
en su ausencia la reproduc-
ción del hogar está asegurada
por otras mujeres (hermanas,
cuñadas, madres). Estos he-

chos, unidos a que en la socie-
dad receptora se insertan en
un mercado de trabajo típica-
mente femenino (como es el
servicio doméstico), permiten
hablar de una generización
del proceso migratorio, térmi-
no que Gregorio diferencia del
tradicional feminización (que
constata la mayor presencia
numérica de mujeres sin bus-
car las causas de esta presen-
cia en las desigualdades de gé-
nero) al contemplar la
migración de las mujeres des-
de una óptica feminista, que
resalta la influencia de los sis-
temas de género en los proce-
sos migratorios.

2. El impacto de la emi-
gración sobre el sistema de es-
tratificación de género de la
sociedad de origen es muy le-
ve: se mantiene la división se-
xual del trabajo en la comuni-
dad de origen (a pesar de que
las mujeres sean las principa-
les proveedoras económicas
del hogar), la aportación de la
mujer es tomada como una
ayuda, el control de los benefi-
cios monetarios obtenidos por
las mujeres migrantes sigue
en manos de los hombres, y el
control sexual sobre la mujer
persiste. En conjunto, puede
decirse que el sistema de desi-
gualdad entre géneros se re-
produce y que el estatus de la
mujer migrante en la comuni-
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a su desigual acceso a los recursos
(consecuencia del sistema de es-
tratificación de género), se en-
cuentran acceden a trabajos mal
remunerados, con escasas posibi-
lidades de promoción y de poco
prestigio social. Ocurre entonces,
que ni aun vendiendo su fuerza de
trabajo alcanzan a llenar la canas-
ta familiar. Un desarrollo mejor
de estos términos puede encon-
trarse en Carmen Gregorio: «El
estudio de las migraciones inter-
nacionales desde una perspectiva
de género», en Migraciones,
núm. 1, mayo 1997.



dad de origen no cambia sig-
nificativamente.

3. Sin embargo, aunque
no se produce un cuestiona-
miento frontal del poder del
hombre y del sistema de desi-
gualdad entre géneros, se ob-
servan algunos cambios tales
como un mayor acceso a los
recursos económicos, mayor
ocupación del espacio públi-
co, mayor libertad sobre sus
relaciones sociales, y mayor
—aunque siempre limitado—
protagonismo en la toma de
decisiones relacionadas con la
emigración de los miembros
del grupo doméstico.

A pesar del pesimismo que
producen estas conclusiones,
queda una puerta abierta a la
exploración del cambio inten-
cionado (difícil, dado el ori-
gen y condiciones de vida de
estas mujeres) a través del
asociacionismo y de la auto-
conciencia (al estilo de los
grupos feministas de los años
setenta en los que, bajo la fa-
mosa afirmación «lo personal
es político», se produjo todo
un proceso de dar voz a lo in-
dividual en el marco social de
la colectividad femenina 3, ele-

vando la experiencia personal
al ámbito de lo político y apos-
tando por un cambio colecti-
vo).

Varias son las virtudes que
encontramos en este trabajo:
el esfuerzo por realizar el tra-
bajo de campo, no sólo en el
país de acogida sino también
en el de origen amplía en mu-
cho las posibilidades de hallar
explicaciones certeras. Asi-
mismo, y en la medida en que
el desarrollo de la tesis se ha-
ce en un contexto global (esto
es: sin perder la perspectiva
del significado concreto de las
migraciones, ya sean de varo-
nes o de mujeres, dentro de un
sistema capitalista en pleno
proceso de globalización), el
centrar el análisis desde la
perspectiva de género no con-
lleva un nuevo reduccionismo,
sino todo lo contrario: en el
esfuerzo por encontrar expli-
caciones menos parciales y
más totalizadoras, el género
es traído con la consciencia de
que las desigualdades que im-
plica no ocurren al margen del
contexto económico, social y
político que las rodean. Hay
que añadir, además, el riguro-
so control mantenido sobre
las prenociones propias de
una «sociología espontánea»:
a la creencia popular, más o
menos fundada, de que las
mujeres inmigrantes vienen
en busca de liberación y de
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3 Cristina Vega: «Experiencia
y experimentación en las anécdo-
tas contadas por mujeres», en Re-
vista de Occidente, núm. 190, mar-
zo 1997.



que la obtienen (prenoción
bien asentada en un etnocen-
trismo que toma como libera-
das a las mujeres occidentales
y como oprimidas a las del
Tercer Mundo), se opone todo
un trabajo científico que de-
muestra (1) que las cosas no
son lo que parecen y (2) que el
ejercicio científico es, de mo-
mento, el mejor camino para
explicar hechos sociales con-
tra el ingenuo saber espontá-
neo.

MAR GARCÍA.

ANTONIO IZQUIERDO, La inmi-
gración inesperada, Trot-
ta, Madrid, 1996.

La identidad social o indi-
vidual necesita reconocer a
los «otros» diferentes para
formarse y, sin embargo, las
diferencias, muchas veces,
son valoradas negativamente,
consideradas como un peligro
y rechazadas. Detrás de la xe-
nofobia y del racismo hay un
problema trágico del vínculo
social entre nosotros y los
«otros».

La sociedad española, con
la llegada de nuevos flujos in-
migratorios en los años
ochenta, se encuentra ante la

situación, una vez más en su
historia, de tener que entablar
vínculos sociales con personas
procedentes de otros territo-
rios y con otras culturas. En
un corto período de tiempo,
España deja de ser un país ca-
racterizado por una importan-
te tasa de emigración —uno
de los sures de Europa— para
convertirse en receptor de in-
migrantes. De ahí el sugerente
título del último libro de Anto-
nio Izquierdo, uno de los so-
ciólogos españoles más intere-
santes, que recoge el conjunto
de sus investigaciones y artí-
culos sobre la inmigración de
los años noventa en España.

La convivencia entre las di-
ferencias morales, sexuales y
religiosas, como tantas veces
se ha dicho, es uno de los de-
safíos más importantes para
las sociedades del futuro. En el
marco de la actual globaliza-
ción capitalista, los países de
la Unión Europea corren el
riesgo de perder sus libertades
y espacios democráticos si
mantienen las actuales políti-
cas discriminatorias y exclu-
yentes respecto a los flujos mi-
gratorios del Tercer Mundo. El
tránsito desde la nueva reali-
dad social multicultural —ét-
nica, nacional— hacia una co-
munidad donde nadie necesite
ser tolerado y tengan cabida
las distintas diferencias nos si-
túa ante un largo sendero. Es-
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